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R e se ñ a s  b ib lio g r á fic a s

Este libro es el p roducto  del esfuerzo conjunto de un grupo de in­

vestigadores que -d e sd e  diferentes espacios académ icos y disciplinas y 

con diversas perspectivas y estrategias m etodológicas- abordan la com ­

pleja tem ática del cooperativism o agrario.

Todas las investigaciones presentadas en esta compilación, con ex­

cepción de la realizada por L attuada y Renold, se sitúan en los prim eros 

gobiernos peronistas (1946-1955). Se debe tener en cuenta que la rela­

ción del peronism o con el conjunto  del m ovim iento social argentino - 

dentro del cual las cooperativas constituyen una form a de organización- 

, agrega com plejidad a la interpretación  de la política, el estado y la so­

ciedad. En este período, las cooperativas agrarias m ostraron un acelera­

do crecim iento en un  contexto  caracterizado por la tensión en sus rela­

ciones con el Estado.

En el prim er capítulo, N oem í G irbal-Blacha recorre estas relacio­

nes y los niveles de tensión alcanzados. Su estudio, cuya finalidad es con­

frontar el discurso cooperativista con la política sectorial y las respuestas 

cooperativas, centra el análisis especialm ente en las cooperativas del 

N ordeste  A rgentino.

La posición crítica que asumió el cooperativism o con respecto  a 

las políticas agrarias im plem entadas por el peronism o, que no le im pedía 

adm itir los beneficios del crédito oficial otorgado, así com o su rechazo al 

excesivo intervencionism o estatal, tom aro n  sum am ente tensas las rela­

ciones durante los prim eros años de gobierno.

A  partir del Segundo Plan Quinquenal, la tensión disminuyó ante 

el reconocim iento del rol estratégico que podían desem peñar estas enti­

dades en la econom ía nacional. Es así que las políticas públicas y el dis­

curso del gobierno, se orientaron a apoyar el proceso de consolidación del 

cooperativism o así com o a reconocerlo y legitimarlo. Sin embargo, detrás 

de ello aparecen indicios de cooptación ya que mientras el gobierno na­

cional reforzaba el auxilio crediticio dirigido a las cooperativas, pretendía 

m antener el contralor de su acción auspiciando la organización de un sis­

tem a nacional unitario de cooperativas de productores agropecuario (pág. 

52-53).

A  pesar de que el cooperativism o agrario ganó un espacio signifi­

cativo en la econom ía del país lo cual se tradujo en substanciales apoyos
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económ icos, los m ism os fueron distribuidos en form a asimétrica. L a au­

to ra  destaca que si bien las cooperativas de las regiones marginales (en­

tre  ellas el N EA) recibieron el auxilio del crédito, los beneficios continua­

ron privilegiando el desarrollo pam peano (pág. 53).

En el segundo capítulo, a cargo de Graciela M ateo, se analizan las 

políticas y prácticas que tan to  el gobierno nacional y algunas adm inistra­

ciones provinciales com o organizaciones cooperativas representativas 

del agro argentino adoptan  para fom entar educación-capacitación-coo­

perativa en tre las décadas del 40 y 50.

El principio cooperativo sobre educación, entrenam iento e infor­

m ación —vigente actualm ente— sostiene que: “Las cooperativas brindan 

educación y en trenam iento  a sus miembros, a sus dirigentes electos, ge­

rentes y em pleados de tal forma que contribuyan eficazmente al desarro­

llo de sus entidades. Las cooperativas inform an al público en general, 

particularm ente a jóvenes y creadores de opinión, acerca de la naturale­

za y beneficios del cooperativism o”.

Este principio, altam ente valorado desde el inicio del cooperativis­

m o a nivel mundial, que tiene un carácter de proceso  perm anente y que 

reconoce un espacio “más allá de la escuela”, sigue siendo considerado 

com o fundamental.

Partiendo de la prem isa de que la educación cooperativa constitu­

ye el andamiaje para  la aplicación de los restantes principios cooperati­

vos, el m ovim iento cooperativo agrario argentino asum ió la responsabi­

lidad de crear conciencia en los jóvenes com o reaseguro para su propio 

fortalecim iento y consolidación.

Es así que desde fines de la década del 30, se fom entó la creación 

de C entros Juveniles - e n  el seno de las cooperativas de b a se -  cuya fun­

ción era estimular y orientar a la juventud agraria para  que fuese factor 

eficiente en el m ovim iento cooperativo (pág. 69). Estos Centros, donde 

no  existía injerencia del E stado y que eran prom ovidos orgánicam ente 

por una entidad de segundo grado (ACA), alcanzaron un m ayor grado 

de com plejidad cuando, en 1944, conform aron el C onsejo C entral que 

agrupaba a las Juventudes Agrarias Cooperativistas. C om o bien destaca 

M ateo, estas instancias colectivas se instituyeron con el objeto de que la 

capacitación y la elevación de la calidad de vida que reportaba la organi­

zación cooperativa se convirtiera en un  freno para  la destrucción de la fa­

milia agraria por el éxodo de sus hijos hacia las ciudades (pág. 70).

El papel que tuvo el Estado para ampliar los beneficios de la edu­

cación cooperativa a la sociedad en su conjunto, es analizado a través de 

los diferentes intentos por incorporarla a los program as de estudios ofi­

ciales que no  tuvieron su correlato en la práctica concreta.



En el tercer capítulo, G raciela M ateo  y Gabriela Olivera conjugan 

investigaciones anteriores en un  estudio com parativo de dos corporacio­

nes agrarias: la Federación Agraria A rgentina (FAA) y la Asociación de 

C ooperativas Argentinas (ACA). A m bas organizaciones con diferentes 

orígenes y características identitarias, son reconocidas por su am plia tra ­

yectoria en el m edio rural anterior a la aparición del peronism o.

M ientras que FAA es caracterizada com o una corporación gremial 

reivindicativa, im pronta que impregnó su proyecto cooperativo (FACA), 

ACA puede ser definida com o una organización profesional orientada a 

brindar una diversificada gama de servicios a las cooperativas asociadas. 

Sin embargo, en su prédica discursiva, las dos coincidían en afirmar que el 

cooperativismo constituía la herram ienta adecuada para enfrentar las es­

tructuras monopólicas presentes en el agro argentino y que, para afianzar 

dicho movimiento, era necesario prom over la organización de la juventud.

C on respecto al posicionam iento de estas entidades frente a las 

políticas im plem entadas por el gobierno peronista, que puede ser consi­

derado com o un in terrogante central, las autoras profundizan en ciertos 

aspectos relevantes: com ercialización agrícola, tenencia de la tierra, in­

dustrialización y legislación laboral.

C on respecto al prim er aspecto, en tan to  que ACA hacía una fé­

rrea defensa de la libre com ercialización de la producción oponiéndose a 

cualquier form a de intervencionism o estatal; la FAA presentaba una pos­

tu ra  favorable a las políticas de intervención.

Si bien la tenencia de la tierra constituía una reivindicación co­

mún, en ACA no alcanza la centralidad que tenía para  FAA. Asimismo, 

ambas convergían en un apoyo al impulso de industrialización, pero sus­

ten tado  en diferentes objetivos.

El rechazo a la legislación laboral vigente durante el período  ana­

lizado, alcanzaba distinto grado de intensidad en ambas; representando 

para  FAA uno de los puntos de m ayor conflictividad con el Estado.

Los capítulos 4 y 5, a cargo de G abriela Olivera y L aura Valde- 

m arca respectivam ente, están dedicados al análisis institucional de una 

cooperativa de prim er grado (C ooperativa Agrícola G anadera  Los C ón­

dores, provincia de C órdoba), en su etapa form ativa (1950-1955).

Gabriela Olivera indaga sobre el proceso de conform ación de di­

cha cooperativa y la lógica institucional subyacente, tom ando com o re­

ferencia la tipología de formas institucionales en la organización coope­

rativa elaborada por L attuada y R enold y que se presenta en el últim o ca­

pítulo de esta compilación.

L a C ooperativa Agrícola G anadera  Los C óndores, fue el resulta­

do concreto  del proyecto cooperativo de la FAA. D e tal m anera que su
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accionar no  estaba sujeto sólo a los principios de la doctrina cooperati­

va, sino que debía tam bién encuadrarse en la lucha gremial (“...e ra  des­

de la defensa de los intereses generales del sector (chacarero) donde de­

bía encararse el accionar cooperativo” -  pág. 133).

L a injerencia perm anen te  de la FAA en el proceso de tom a de 

decisiones de la en tidad  de prim er grado, tra taba de evitar desviaciones 

de esta concepción . Sin em bargo, la prevalencia de un discurso econó­

m ico pragm ático  den tro  de la cooperativa generaba un  clima de ten ­

sión y conflictividad con  FAA. Se puede decir que m ientras esta últim a 

propugnaba  po r un  m odelo  ideal “consecuen te”, las conductas o p o rtu ­

nistas de la cooperativa con FACA, que im plicaban un alejam iento de 

ese “deber se r”, daban  paso a situaciones “paradojales”. A  su vez, el 

oportun ism o tam bién atravesaba las relaciones entre los socios y la 

cooperativa.

Esto  lleva a Olivera a concluir que: “...e l proceso de conform a­

ción institucional que experim entó la cooperativa de prim er grado asu­

m ió la m odalidad histórica de adaptación de una organización pequeña, 

in ternam ente  poco compleja, a un  entram ado institucional m ayor en 

donde  la lógica institucional paradojal se introducía desde las institucio­

nes m atrices” (pág. 146).

L aura  Valdemarca se p ropone explicar com o se sostienen las or­

ganizaciones cooperativas en el tiempo, teniendo en cuenta que la coo­

peración es una construcción social, y com o desarrollan su capital social. 

Para ello, se sum erge en el análisis de la estructura organizativa de la coo­

perativa y de las relaciones que se establecen en su interior.

El grupo fundador, conform ado po r dirigentes locales de la FAA, 

en su ardua tarea de crear conciencia en los productores sobre los bene­

ficios de la acción colectiva, tuvo que hacer frente a representaciones so­

ciales negativas y superar la apatía participativa.

Son estos m ism os socios fundadores, que asum iendo el com pro­

miso de organizar y consolidar la cooperativa constituyeron el C onsejo 

de Adm inistración. El m ism o que se presenta  com o una estructura cerra­

da que concentra  la tom a de decisiones, que instituye un sistem a de p re­

mios y castigos que fom enta los vínculos clientelares y que dem uestra su 

incapacidad para  delegar funciones es el que, según la autora, “sostuvo la 

form ación de capital social” (pág. 165).

Si a lo anterior se suma, com o este C onsejo distorsionaba el signi­

ficado que tiene la A sam blea dentro de la estructura interna de una or­

ganización cooperativa, llama poderosam ente  la atención en las investi­

gaciones de Olivera y Valdemarca -pero sobre todo en la de esta últim a- 

la ausencia to ta l de in terrogantes sobre la naturaleza de la participación


